LA PALABRA
Hechos 2, 1-11

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios.»
  SALMO: Señor, envía tu Espíritu y renueva la superficie de la tierra.


Bendice al Señor, alma mía: / íSeñor, Dios mío, qué grande eres!


íQué variadas son tus obras, Señor! / la tierra está llena de tus criaturas!  

    Si les quitas el aliento, / expiran y vuelven al polvo. 

    Si envías tu aliento, son creados, / y renuevas la superficie de la tierra.  

    íGloria al Señor para siempre, / alégrese el Señor por sus obras! /

    que mi canto le sea agradable, / y yo me alegraré en el Señor.  

1 Cor. 12, 3b-7. 12-13
Hermanos:

Nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús.» Y nadie puede decir: «Jesús es el Señor», si no está impulsado por el Espíritu Santo. Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de minis-terios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. Así co-mo el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. 

Juan
20, 19-23
Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 

Jesús les dijo de nuevo: «íLa paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió «Reciban al Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» 
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Vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron 
sobre cada uno de ellos.


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                                               http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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               SECUENCIA:

Ven, Espíritu Santo, / y envía desde el cielo / 

         un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, / ven a darnos 

         tus dones, / ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad, / dulce huésped 

         del alma / suave alivio de los hombres.

Tú eres descanso en el trabajo, / templanza de las pasiones, / alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz / en lo más íntimo 

              del corazón de tus fieles.

Sin tu ayuda divina / no hay nada en el hombre,/ nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas, / riega nuestra aridez, / cura nuestras heridas.

Suaviza nuestra dureza, / elimina con tu calor    

               nuestra frialdad, corrige nuestros  

               desvíos.

Concede a tus fieles, / que confían en tí, / 

                tus siete dones sagrados.

Premia nuestra virtud, / salva nuestras almas, / danos la eterna alegría. Amén, Alleluya.
Reciban el Espíritu Santo»

“Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen”
Queridos hermanos, terminamos, hoy, este largo Domingo de Pascua. Lo hemos comenzado en la 

Noche pascual encendiendo el Cirio, signo de Cristo resucitado y Luz del mundo. Hoy, al terminar
la última Misa, lo apagamos. ¿Es que no lo necesitamos más? ¡No! Es que Jesús, desde el Padre, nos ha enviado al Espíritu Santo y, con Él, debemos ser nosotros los continuadores de la obra 
de Jesús. ¡Miren qué grandeza, qué privilegio y qué responsabilidad! ¡Llamados a ser el alma  del mundo!!! “Los cristianos son en el mundo lo que el alma es en el cuerpo. El alma, en efecto, se ha- lla esparcida por todos los miembros del cuerpo; así también los cristianos, se encuentran dispersos por todas las ciudades del mundo. El alma habita en el cuerpo, pero no procede del cuerpo; los cris-tianos viven en el mundo, pero no son del mundo” (Carta a Diogneto).
Somos el alma, mas no somos del mundo. Pero, ¡ojo, hermanos! Tampoco debemos adecuarnos a la mentalidad del mundo. 

Después de esta introducción sobre el “Cirio”, estuve pensando como continuar: si con unas pre-guntas o con un canto. Lo he preguntado al Espíritu Santo y llegué a una solución “salomónica”:         

Preguntas y canto.  >¿Sabés el canto “Vienen con alegría”? ¿Cuántas estrofas tiene? ¿Cuál es la última? ¿La cantamos?  > Bueno: yo pongo la letra y vos la música: “Cuando el odio y la violencia  /aniden en nuestro corazón/ el mundo sabrá que, por herencia,/ le esperan tristeza y dolor”. 
¿Qué te parece? Se canta mucho en nuestras parroquias, pero la última estrofa la he escuchado muy pocas veces. Y, sin embargo, me parece muy impotante. Hoy, quiero invitarlos a meditar so-bre esta última, cantándola, en el silencio de nuestras casas, en los lugares de trabajo como en el bullicio de nuestro mundo; estando en casa como yendo de trabajo... acostados y levantados... Cantar y saborear. Cantando y escuchando lo que nos dice el Espíritu. Cantando y haciendo que “anide” en nuestro corazón. Yo les diré algunas cositas esperando les sean de ayuda.

“Aniden”: anidar: Se dice de las aves que tienen su nido donde vivir, como dice el Maestro. Mas también se dice cuando algo, no bueno, se haya establecido dentro de una persona. También pue-den, y deben, anidar el amor, el perdón y la misericordia. Si aquellos “bichos”, acamparan den-tro nuestro, luego. no será nada fácil desalojarlos. Mas tampoco es imposible. El Espíritu Santo

Conoce, y muy bien, las consecuencias como, de otra parte, los buenos frutos, cuando aniden el amor, el perdón y la misericordia... Por ende, ¡Qué importante es saber perdonar y practicarlo! Como nos enseñó el Maestro, con el ejemplo y la palabra. Por ej. la parábola del “servidor despia-dado” (Mt.18,23).

Nos enseñó pedir al Padre que nos nosperdone “como” nosotros perdonamos a los que nos ofen-den. Como perdonó Jesús: «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». (Lc. 23,34).
Yo no voy a tomar el papel de los psicólogos o psiquiatras para comentar el sentido y la necesi-

dad del perdón, pero todos sabemos lo que significa. Muy seguido, lo decimos; exigimos que nos pidan perdón y nos alegramos o entristecemos, diciendo: “¡Me perdonó!”; “no quiso perdonarme”; “Nunca podre perdonarlo”. “Yo no puedo perdonar”. Esto último es de lo más frecuente y más feo. Primero, quisiera aclarar algunos aspectos: Perdonar no conlleva “Olvidar”. Tampoco impedir el curso de la justicia; la eventual pena que corresponde y la reparación a la víctima...

Les doy un ejemplo concreto: Cuando el (ahora) Beato Juan Pablo II, fue baleado en la Plaza de S. Pedro, el agresor, Alí Agca, fue condenado y a varios años de cárcel. El Papa, cuando se repu-so fue a visitarlo. Aunque el criminal no le pidió perdón, el Papa lo perdonó y varias veces, luego, lo reiteró. Mas nunca quiso intorpecer el camino de la justicia y tampoco pidió, a las autoridades 
competentes, que le concedan la libertad. (Ellas son las italianas ya que, por un acuerdo, los delictos  
cometidos en la “Ciudad del Vaticano”, caen bajo la justicia y cárceles italianas).
Volvamos al tema del “Perdón”. Podemos decir que “perdonar” no es un favor y, menos, un premio para el reo y tampoco una necesidad suya. Es, más bien, una exigencia y necesidad para la “víctima”, de modo que ésta no lo sea doblemente: la primera por el mal recibido y la segunda por la “intoxicación, al anidar en ella el odio y, tal vez, también la violencia. Este se-gúndo mal, generalmente, es peor que el primero...

Los objetivos del reo eran, y son, otros: conseguir su fin y no caer bajo la justicia. El resto atañe a la sociedad y a la víctima. El perdón de ésta, no le quita y no le agrega nada. Entonces: ¿Qué significa “perdonar? Es mirar desde los ojos del reo. Es decir: ver, juzgar y sentir desde la “ópti- ca” del “pobre”. El criminal, además de “tal”, es un “pobre”. Será “pobre infeliz, con todos los otros adjativos y títulos que querramos agregarle, ¡mas siempre será un pobre!         

Pensemos un poquito: si un asesino, criminal, ladrón, violador, despachante... no es un pobre, en tonces,¿Quiénes son los pobres?

Miremos al Maestro: bajando a la tierra, se hizo pobre. Una de las pobrezas que asumió fueron los delictos de la humanidad. Se identificó con los más grandes pecadores y los amó. Proclamó: “Yo no quiero la muerte del pecador sino que se convierta y viva”. ¡Miren también como nos va  a juzgar en el juicio final!: “Estaba preso y me vinieron a ver” (Mt. 25,36). El Beato Juan Pablo no fue a la cárcel como turista ni para juzgar o retar a su atentador. ¡Fue para visitar a Jesús! Por eso, cuando en el reo vemos a Jesús, su misericordia va anidando y llenando nuestros corazones. En tonces, tal vez inconcientemente, rezaremos juntos (con el “malhechor)): “Señor, haz de nosotros instrumentos de tu paz. Que allá donde hay odio, pongamos el amor; donde hay ofensa, ponga-mos el perdón. Que allá donde hay discordia, pongamos la unión...” (De la Oración de S. Francisco).  

No puedo perdonar: ¿Es verdad? Les cuento una anécdota. No es un cuentido. Es un hecho re  

                                   al. Hace unos cuantos años (1974), me encontraba en una casa para  ha blar (más bien aclarar dudas) sobre el “perdón”. Acudieron unos cuantos vecinos. La anfitriona comenzó diciendo: “Yo no puedo erdonar”. Siguió este diálogo: ¿No quieres o no puedes? >No puedo. Mirá, si en lugar de la mesa, aquí en el medio, hubiese una piedra enorme y yo te pregun to por qué no la sacás. Vos me decís que no podes. Si alguien te diría: “Yo tengo una grúa espe-cial y puedo sacarla sin dañar nada y no te cobro nada. Sólo necesito de tu concentimiento”. 
Se puso seria. Unas lágrimas le bajaron de los ojos. Un gran silencio y suspenso, alrededor. Y Ella: “Entonces, no quiero”. ¡El “Poder es del Espíritu y necesita de nuestro “querer”!    

íLa paz esté con ustedes!»: jesús resucitado visita a los Apóstoles que están encerrados, mie-
                                                dosos, preocupados y desesperanzados. No se presenta con las manos vacías. Les trae un hermoso regalo. Es un paquete. No es de cumpleaños sino de na-cimiento. Ellos son las primicias y signo del nuevo “Pueblo de Dios”, el “Pueblo que en la Pas-cua nació”. ¿Lo Abrimos?. Está la Paz; el Espíritu Santo; la confianza (los envía como el Padre lo había enviado a él); el poder de perdonar los pecados. ¿Qué más podían esperar? ¿Y noso-tros? Nos quedamos sólo con mirar y admirar el paquete? Esos regalos son también nuestros. Hay que saber aprovecharlos y ¡Pedirlos!
Los pecados serán perd...”: Hemos hablado antes del perdón. Jesús nos ofrece el perdón su-yo y del Padre. Única exigencia: la conversión. El mismo Jesús había comenzado su predicaci- ón: “«Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca». (Mt. 4,17).  Y el día de Pentecostés, “al oír a Pedro, todos se conmovieron profundamente, y dijeron a Pedro y a los otros Apóstoles: «Hermanos, ¿qué debemos hacer?». Pedro les respondió: «Conviértanse y háganse bautizar en el nombre de Jesucristo para que les sean perdonados los pecados, y así recibirán el don del Espíritu Santo”.
